
Comunicado  del  Consejo  de
Iglesias de Cuba

“… Amad, pues, la verdad y la paz.”

 ​ ​ Zacarias 8:19b

Unidas y unidos para servir

La Habana 19 de junio de 2020.

El Consejo de Iglesias de Cuba (CIC), es una confraternidad de
iglesias,  movimientos  ecuménicos​  y  otras  instituciones
cristianas que confiesan al Señor Jesucristo como Hijo de Dios
y Salvador, de acuerdo con las Escrituras del Antiguo y Nuevo
Testamento, y procuran realizar su vocación común, la gloria
de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

El Consejo de Iglesias de Cuba cuenta en su membresía con 50
instituciones entre las que se manifiestan las más diversas
perspectivas  del  Cristianismo  como  ortodoxos,  luteranos,
reformados,  cuáqueros,  ejército  de  salvación,  moravos,
presbiterianos,  nazarenos,  pentecostales,  bautistas,
episcopales, ONG, centros, movimientos y seminarios para la
preparación de pastores y laicos.

Trabajamos también con todas las iglesias de Cuba sean o no
miembro del Consejo de Iglesias incluida la Católica. En todo
este accionar y programas impactamos cada año un millón de
cubanos  y  contamos  con  una  red  de  más  mil  promotores
voluntarios  en  todo  el  país

Nuestra  misión  es,  propiciar  espacios  de  encuentro,
celebración,  reflexión  y  formación  de  las  iglesias,
movimientos ecuménicos y otras instituciones cristianas, como
expresión visible de la unidad a la que Dios nos llama en
Jesucristo, en el servicio a nuestro pueblo.
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Cultivamos la fraternidad y la unidad de la Iglesia Cristiana
en  Cuba,  a  través  de  la  implementación  de  programas
participativos  y  articulados  para  el  contexto  eclesial  y
social. Somos un espacio de encuentro y diálogo entre las
iglesias,  movimientos  ecuménicos  e  instituciones  de
inspiración  cristiana,  centros  y  organizaciones  afines.
Promovemos una expresión ecuménica de servicio a la comunidad.
Fomentamos​ la formación y superación bíblico-teológica que
contribuya a un testimonio en medio de nuestra realidad.​
Desarrollamos una conciencia comprometida con el Reino de Dios
y su justicia, a favor de la vida e integridad de la creación.

El  Consejo  de  Iglesias  de  Cuba  es  una  de  las  muchas
organizaciones de la sociedad civil cubana que trabaja y vive
con  plenitud  y  libertad  religiosa.​  Los  cristianos  y  los
religiosos de las diversas denominaciones vivimos en armonía y
experimentamos  la  diversidad  de  la  fe  con  apego  a  las
diferentes  tradiciones,  culturas  y  vivencias.

La  actual  administración  norteamericana  ha  potenciado
políticas  de  Bloqueo,  discriminación,  de  persecuciones  y
sanciones​ ​ que son parte de una larga lista de acciones
encaminadas  a  asfixiar  a​  ​  Cuba  y  derrumbar  su  modelo
político-económico, violando su soberanía.

Uno de los ataques más recientes es el relacionado con el tema
de la libertad religiosa. Han acusado a Cuba falsamente de
limitar la libertad religiosa, poniendo a nuestro país en una
lista de naciones en donde, según ellos, no existe la libertad
religiosa.  Además  han  aprobado  50  millones  de  dólares,
justificando que en Cuba existe una grave situación en esa
materia y pagando a individuos y grupos que articulan este
falso discurso.​

Todas estas manifestaciones y acciones ignoran completamente
la realidad de la sociedad y las religiones en Cuba.

Por 79 años ininterrumpidos el CIC ha vivido al servicio de



las Iglesias y del pueblo.​ Aquí algunas verdades que nadie
puede negar.

 

​ Nuestras iglesias y religiones crecen cada día, no
solo en el número de sus fieles e infraestructura sino
también en su aporte y trabajo en la acción social, y en
la búsqueda conjunta de un mundo y específicamente de un
país mejor, basado en los valores de solidaridad, amor,
paz, servicio, trabajo, ayuda mutua que son señales en
el presente del Reinado de Dios.
​ El estado y el gobierno cubano, garantizan y promueven
el equilibrio y las oportunidades del desarrollo, en
igualdad, de todas las religiones presentes en el país.
(Bahais, Judíos, Islámicos, Religiones Cubanas de Matriz
Africano como los Yorubas, Abakuas,​ y otros, así mismo​
Cristianos, Budistas, Espiritistas)
​  Muchos  eventos  y  programas  internacionales,
visitándonos hermanos de la fe de todas las latitudes
del  mundo,  quienes  son  testigos  presenciales  y
vivenciales de la vitalidad, avivamiento y expansión de
la Iglesia Cubana.
​ ​Cuba se ha caracterizado en los últimos 50 años por
una  proyección  de  equilibrio  y  coexistencia  pacífica
entre las religiones desde su más amplia diversidad.
​ La iglesia cubana hoy es una iglesia vibrante, llena
de niños y jóvenes de un alto nivel educacional, porque
han recibido una educación gratuita y accesible para
todas y todos. Grupos musicales y de arte hacen de los
cultos y tiempos de adoración, una parte muy especial de
la vida del creyente. Estos jóvenes han sido formados en
Escuelas de Arte, lo cual es una evidencia de como los
propios programas educativos del país han permitido una
iglesia nutrida de profesionales. Muchos de los pastores
y líderes tienen una gran preparación pues han realizado
estudios de otras carreras universitarias, lo cual les



capacita mucho más para servir al Señor.​ Es así como el
Estado y las instituciones sociales y culturales aportan
a la libertad religiosa.

 

El  CIC  es  miembro  de  numerosas  organizaciones  no
gubernamentales y cristianas internacionales y demás colabora
y trabaja con otras.

Consejo Mundial de Iglesias (WCC)
​ El Consejo Nacional de las Iglesias de Cristo de los
Estados Unidos.
​ Church World Service (CWS)
Ministerios Globales.
Alianza Conjunta de las Iglesias (ACT Alianza)
​ Religiones por la Paz
Red Global de la Sociedad Civil para la Prevención de
Riesgo de Desastre. (GNDR)
Red latinoamericana y caribeña por los deberes y los
derechos  de  los  niños  y  las  niñas  y  adolescentes
REDLAMYC
​ Pan para el Mundo.
​ Diaconía Suecia
Cristofell Blainden Mision
Jhony and Friends.
PWRDF
Obra Misionera De Berlín
Federación Luterana Mundial
Asociación Mundial de Comunicadores Cristianos. WACC
ECOSOC, Consejo Económico y Social de Naciones Unidas,
donde tenemos estatus consultivo.
Consejo Latinoamericano de Iglesias.
Sociedades Bíblicas Unidas

Sostenemos  permanentemente  relaciones  de  intercambio  con
muchas iglesias del mundo: Canadá, los Estados Unidos, Centro
América, México, Sur América, La Unión Europea, Asia, África.



Al igual que todas las religiones e iglesias en Cuba.​

Muchas iglesias en los Estados Unidos trabajan junto a la
iglesia cubana, en unidad.​ Y colabora en temas como:

Programas  de  desarrollo  sostenible  de  agricultura  y
seguridad alimentaria
Agua  y  Saneamiento,  Instalación  de  sistemas  de
purificación de agua.
Realización conjunta de campamentos, talleres, escuelas
bíblicas.
Construcción,  mantenimientos  y  remodelaciones  de
Iglesias,  espacios  para  la​  ​Escuela  dominical  y
salones.
Distribución de Biblias y literatura religiosa.
Trabajo conjunto con personas con discapacidad.
Programas de apoyo y alimentación a ancianos, y sectores
vulnerables de la Sociedad.
Desarrollamos trabajo en el área de mujer y género,
juventud,​
Capellanía de prisiones.
Vida y salud comunitaria.
Emergencia respuesta humanitaria y prevención de riesgo.
Programa de formación integral ecuménica.
Programas de personas con VIH

Todo esto lo hacemos con iglesias de muchos lugares del mundo
pero  sobre  todo  con  las  iglesias  hermanas  de  los  Estados
Unidos, a esto le llamamos hermanamientos. Es una relación
sincera, de un compartir verdadero entre cristianos, donde
todos aportan y comparten como iguales. Es el Testimonio bello
y eficaz del Evangelio de Cristo, el cual predicamos pasando
por encima de todas las barreras, en la Verdad del Cristo que
nos llama a vivir y a compartir.

Cuba ha recibido más Biblias en correspondencia al total de su
población que muchos otros países. En los últimos años, entre
2013 y 2018, han sido repartidas más de 1 millón de Biblias y



en igual periodo una cantidad superior de Nuevos Testamentos y
otros materiales bíblicos. Desde los comienzos, en el año
1966,  se  han  distribuído  más  de  4  millones  de  Biblias,
cantidad  similar  de  Nuevos  Testamentos,  9  millones  de
porciones, 7 millones de tratados y más de 8 millones de
revistas, calendarios y otra literatura. Las mismas llegan de
los  más  disímiles  lugares:  Estado  Unidos,  Canadá,  Brasil,
China, Corea. Las recibimos en contenedores o por carga aérea,
siempre son libres de impuesto y se recepcionan de una manera
expedita e inmediata a su llegada a nuestro país:

Se distribuyen de la forma más equitativa posible entre
todas las denominaciones.
Han  sido  provistas  bibliotecas  públicas,  incluso  con
Biblias en Braile y materiales para personas sordas.​
Se  sostienen  estrechas  relaciones  con  Sociedades
Bíblicas Unidas (SBU) participando en todos sus espacios
y oportunidades al igual que con las Sociedades Bíblicas
Americanas.
Visitantes de muchos países, participan como donantes y
muchos de ellos visitan Cuba y junto a sus contrapartes
realizan la distribución de Biblias y otros materiales e
insumos para las Iglesias. Un importante número de ellos
son norteamericanos.
Se distribuyen materiales de audio
Se desarrollan anualmente alrededor de 6 a 15 diferentes
proyectos como promedio, algunos de ellos dirigidos a
públicos  bien  específicos  como  son  personas  con
discapacidad (traducción de las Sagradas Escrituras a la
Lengua de Señas Cubana)

Todas las organizaciones miembros y no miembros que reciben
nuestros servicios y que interactúan con nosotros tienen un
alcance nacional e internacional. Desarrollamos nuestra labor
tanto dentro como fuera de Cuba en el ámbito social, eclesial
y religioso.

Es  falso  y  mal  intencionado  acusar  a  Cuba  de  limitar  la



libertad religiosa. La libertad religiosa en Cuba es plena,
real y vivida cada día por cientos de miles de creyentes,
líderes, pastores, familias, jóvenes, niños y niñas, ancianos,
personas con discapacidad, hombres y mujeres que con su Fe
hacen de sus familias y barrios un hogar mejor.

 

En la paz y el amor de Cristo.

 

​Rev. Antonio Santana Hernández. ​Presidente​  ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​

​Rev. Joel Ortega Dopico. Secretario Ejecutivo

El secretario general del CMI
pronuncia un discurso en la
reunión de alto nivel de la
cumbre del clima
“Estamos convencidos de que servirán al mundo exhibiendo lo
mejor de la creatividad y la capacidad humanas”, dijo el
Rev. Dr. Olav Fykse Tveit, secretario general del Consejo
Mundial de Iglesias (CMI), el 8 de diciembre, en su discurso
ante la reunión de alto nivel del 21º período de sesiones de
la Conferencia de las Partes (COP21) en la Convención Marco de
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), en
París.

Tveit hablaba en nombre de los más de 150 líderes de varias
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tradiciones religiosas de todos los continentes habitados que
firmaron  el  pasado  octubre  una  declaración,  la  cual  fue
presentada a Christiana Figueres, Secretaria Ejecutiva de la
CMNUCC.

El secretario general del CMI señaló que la COP21 es “el
momento oportuno de ejercer un liderazgo real y visionario, y
que  es  un  deber  moral  ineludible  de  todos  los  gobiernos
ponerse de acuerdo respecto a medidas concretas y mensurables
para lograr la justicia climática mundial y el establecimiento
de alianzas que aumenten la resiliencia al cambio climático”.

La Declaración de Líderes Religiosos y Espirituales dirigida a
la serie de sesiones ministeriales de alto nivel de la COP21,
a la que Tveit hizo alusión, fue distribuida previamente por
la CMNUCC a todas las partes en la negociación de París.

Los firmantes de dicha declaración pedían un acuerdo mundial
justo, ambicioso y vinculante, aplicable a todos los países,
para la eliminación progresiva de las emisiones de gases de
efecto  invernadero  y  la  adopción  paulatina  de  energía
renovable 100% para 2050, a fin de mantener el aumento de la
temperatura de la Tierra por debajo de los 1,5 °C a 2 °C por
encima de los niveles preindustriales.

“La  COP21  es  el  momento  oportuno  para  emprender  una
transformación personal y estructural sin precedentes”, añadió
Tveit, aludiendo a la esperanza y al “momento de la verdad”
que representa la cumbre del clima.

“La personas de todo el mundo que sufren hoy los efectos del
cambio climático, y seguirán sufriéndolos mañana, tienen la
esperanza  -y  el  derecho  de  tenerla-  de  que  harán  ustedes
contribuciones  significativas  para  reducir  las  emisiones
mundiales de carbono”, afirmó.

En su mensaje de esperanza Tveit también reconoció los cambios
que ya se están produciendo en todo el mundo.



“Muchos están cambiando sus prioridades y sus estilos de vida
para proteger el planeta. Por lo que son muchos los que nos
acompañan, física o simbólicamente, en la peregrinación de
justicia climática y paz”, dijo.

Tveit prosiguió haciendo alusión a los numerosos actores de
los sectores financiero y empresarial que están cambiando sus
inversiones y prácticas, y apostando por la descarbonización,
las energías renovables y los nuevos métodos de producción y
transporte.

Tveit terminó su discurso diciendo: “Ya ha empezado a hacerse
el cambio hacia una economía más ecológica y todos debemos
hacer  lo  propio.  Las  generaciones  futuras  dependen  de
nosotros”.

Antes, ese mismo día, Tveit asistió al 7º Foro de Innovación
Sostenible, organizado por el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente en el Estadio de Francia. Asistió como
ponente a una mesa redonda sobre el papel de la ética y la fe
en las soluciones para el cambio climático. Asimismo se reunió
personalmente con el ecologista, antiguo vicepresidente de los
Estados Unidos y ganador del Premio Nobel de la Paz, Al Gore.


